
 

Habiendo vendido 239 ejemplares del número anterior (recuerden 

multiplicar la cifra por 4 para imaginar el alcance de la revista) 

encarábamos un nuevo número. El 3 nos encontraba redactando un 

artículo para aclarar la postura de la revista ante algunas críticas que 

recibimos por nuestro trabajo. Como verán si lo leen, no hicimos mucho 

caso: nos estaba yendo muy bien por el camino que veníamos. 

 

Dedicamos el rockportaje a El Cuarteto de Nos, y un extenso artículo al 

evento Weekend Rock. Además de este festival de rock, ocurrirían 

algunos más con dobles jornadas y que servían para ver varias bandas 

nuevas. En aquella época había mucho movimiento por la propia 

esfervecencia del momento. No era para nada un movimiento 

organizado, pero se creaban posibilidades de mostrar lo que se estaba 

haciendo, y se aprovechaban; tanto con eventos de este tipo como con 

toques muy artesanales pero auténticos. 

 

Antes de que el número 3 saliera a la calle recibimos la primera carta de 

nuestros lectores. Hoy todo sería más sencillo, con un WhatsApp 

alcanzaría, pero en aquellos días había que sentarse a escribir la carta, 

ponerla en el sobre y llevarla al correo o a la dirección que dábamos en 

la propia revista. Esta comunicación con los lectores iría creciendo 

conjuntamente con la revista, y se iría plasmando en la misma. Todas las 

cartas que verán publicadas en los siguientes números eran reales, así 

como cada uno de los reportajes y notas que se escribieron. Quizás esa 



autenticidad que se manifestó en cada una de las páginas y que 

caracterizó a Sólo Rock fue la clave de nuestro éxito. 

 

A finales de la década del 80 proliferaban las revistas de carácter 

subterráneo. Gas, Suicidio Colectivo, Cable a Tierra y La Oreja Cortada 

eran algunas de las varias que circulaban por esa época. Muchas tenían 

cierto tipo de contenido de carácter cultural que las nucleaba. Algunas 

otras pocas, como Sin Tregua, Sana Sana Rock y nuestra revista, se 

dedicaban exclusivamente a la música. 

La movida resultaba interesante, incluso para la prensa oficial y no 

tanto, que en reiteradas oportunidades nos convocaban a todos para 

acercarse al fenómeno y tratar de comprenderlo. No existía un 

movimiento programado conjunto, cada una de las revistas se 

autogestionaba como podía o como le parecía, y precisamente eso era 

uno de los elementos que llamaban la atención. 

A lo largo del tiempo, pero sobre todo entre 1987 y 1988, cuando más 

revistas subtes había, tuvimos oportunidad de aparecer en varias notas 

radiales o escritas. Las radiales, se han perdido en el tiempo y el espacio. 

Las escritas, por lo menos de las que me quedaron registro, las iré 

publicando intercaladamente entre los números editados y las fotos. 

Creo que tienen el valor de apreciaciones de terceros de esa época, o el 

hecho de poder comentar en nuestras propias palabras otros aspectos 

de lo concerniente a las publicaciones. 

En este caso, la revista Guambia realizaba un relevamiento de algunas de 

las revistas subtes más importantes a finales de 1987, y esto fue lo que 

escribieron sobre nosotros.































 


